EL PRECURSOR


   D
esde luego, es humano buscar alrededor de nosotros un apoyo para nuestra debilidad y una guía para nuestra incertidumbre. Antes de Cristo los hombres se agrupaban detrás de los superhombres; después de Cristo, su falta de fe los ha mantenido en igual dependencia. Nosotros, los modernos, no hacemos nada mejor. Y son muchos los doctos que afirman la necesidad de contar con los servicios de un guía visible, es decir un intermediario. Por otra parte, la debilidad de nuestra voluntad, la anemia de nuestro entusiasmo tornadizo y nuestra  sugestibilidad, nos impide seguir el camino del Evangelio –demasiado simple para las exigencias de nuestra mente complicada, demasiado recto para nuestros pasos vacilantes. En el estado actual de nuestra evolución, necesitamos los servicios de comentaristas capaces de clarificar, poco a poco, nuestra inteligencia analítica. Necesitamos también algunos guías robustos que inventen ejercicios artificiales capaces de equilibrarnos. Necesitamos ejemplos imperfectos, ya que el ejemplo de Cristo, lo estimamos demasiado perfecto para nosotros.
      
       Nos parecemos al que solo quiere aprender a nadar en seco y se niega a hacerlo en el agua. Un paso más y entraremos en el Reino bajo la tutela inmediata de Jesús. Pero no nos atrevemos a dar este paso. Sin embargo nada es más fácil, pero no nos atrevemos.
      
       Hijos de la Naturaleza sólo queremos escuchar a otros hijos de la Naturaleza, de más edad  -es cierto-, pero igualmente hijos de Ella. Razón por la cual, Jesús, compadeciéndose de esta pueril debilidad nos envía un  Precursor.

¿Pero quién es este Precursor? No es un  iluminado, no es un hablador, como tantos otros que atraen  a las multitudes halagando sus rencores al azar de las pasiones, así como las cañas se doblan al impulso del viento. No es tampoco un poderoso según el orden temporal. Pero si vidente, en el orden espiritual, un profeta, un hombre dirigido por el Espíritu Divino. Y más que un profeta –cuya misión permanece circunscripta y contingente-, es un enviado con una misión universal y perpetua. Digámoslo de una vez: es el más grande de los nacidos de mujer.

Hemos ya hablado de esta figura sobrehumana, cuya magnificencia a admirado los más brillantes genios eclesiásticos. Según Crisóstomo, Juan no tuvo necesidad de Maestro, porque según Ambrosio y Orígenes, poseía el uso pleno de sus facultades desde la Visitación; y según San Paulon y el abate Guéric nos dice que recibió el lugar de Lucifer; según la tradición, se sienta a la izquierda de Cristo (Y María a la derecha); por último, San Agustín afirma que es tan grande que  de ser más grande sería DIOS. 

De cualquier manera es más que un profeta, pues ha conocido toda la Verdad; es el heraldo de la nueva Ley. Antes de él se hallaba cerrado el orbe de la Naturaleza. Flor suprema de todo el esfuerzo de las criaturas se abrió a la primera mirada de su Maestro, el cual se dirigía a esta tierra. Él es las premisas necesarias para aceptar el Cielo. Nos señala el camino, humedece nuestros ojos doloridos a fin de que el resplandor del sol naciente no los vuelva a cerrar; descorrió el velo del más allá para nosotros.

Por lo tanto, el Bautista es un hombre, pero único. Y cuando se lee el Evangelio a la luz de lo Eterno, el Bautista aparece como un hombre que agotó todas las experiencias, cumplió todas las tareas, resistió todas las pruebas, venció todos los monstruos, descifró todos los enigmas y escaló todas las cimas.

Más grande que Moisés y Salomón, que Fo-Hi y Lao Tsé, que Krishna y Buda, que Zoroastro, Odín y Mahoma; he aquí, si somos Cristianos, lo que la fe en Jesús nos ordena pensar. Semejante opinión, lo reconozco, es contraria a la crítica, contraria a todos los testimonios de la historia, contraria al sentido común. Conforme, pero es verdad. En efecto, interroguemos a esta misma ciencia, historia en que se basa el racionalismo; y veremos que todas esas celebridades, todos esos caudillos y reformadores tuvieron a su vera, o detrás de ellos, algunos inspiradores secretos, consejeros anónimos que los dirigieron, ofreciéndoles de este modo los medios necesarios para destacarse. En el mundo todo se ofrece en parejas. ¿El propio Cristo no nos habla a cada rato de Su Padre Celeste? ¿Y Juan el Bautista no proclama al que viene después de él y de quien declara no ser digno ni para atarle el cordón de sus sandalias?.

Ahora bien, cuanto más real es la grandeza de un Ser, menos es conocida. Juan Bautista, el más grande de los hombres, es al mismo tiempo uno de los menos conocidos, y aquellos pequeñuelos en el Reino de los Cielos, que Cristo declara ser más grandes que el Precursor, son ellos totalmente desconocidos. Se me objetará que el Cristo, de quien afirmo la ingente grandeza, es célebre entre los célebres y que hace ya siglos que  cientos de sabios historiadores, y pensadores estudian y comentan Su Doctrina. Lo cual es rigurosamente cierto: Cristo parece bastante conocido y célebre, pero tan sólo en su aspecto exterior;  humano  y así como su personalidad física permaneció ignorada durante su existencia terrena, así también su personalidad espiritual permanece desconocida, oscura y mal entendida... y lo será hasta el fin de los mundos, después de su muerte, pese al genio de los doctores y al Amor de los Santos. Entre estos discípulos –admirables y venerables- y   su Maestro, idéntico abismo separa lo relativo (discípulos) de lo Absoluto (Maestro). Ante el  Creador continúan siendo criaturas, por más hermosos y más puros que sean. Nunca lograremos comprender totalmente al Verbo, Cristo-Jesús. Meditemos sobre estas ideas extraordinarias; quizás no sean de gran aplicación práctica, pero nos habituarán al Espíritu del Evangelio, que está en las antípodas del espíritu del humanismo.

El Reino de los  Cielos, universo de las grandezas infinitas se llama Realidad; la Naturaleza, minúsculo espejo en el que sin embargo se refracta la imagen de la inmensidad del firmamento, lugar de grandezas finitas, refleja  al Cielo, invirtiendo las formas. Y esto ocurre tanto en el orden conceptual como en el moral y el substancial. De tal suerte, que los poderosos y sabios según la Naturaleza resultan pequeños, débiles e ignorantes en la escuela de DIOS. El Evangelio abunda en ejemplos referentes a esta verdad. Y nuestro Precursor será grande delante de DIOS en proporción a su insignificancia ante los hombres; él disminuirá en la medida en que Su Maestro se afirme;  cumplirá en todos los modos de la actividad ese trabajo de retorno a los principios, de integración espiritual que, en lo moral, se conoce con el nombre de arrepentimiento y penitencia.

Entendámoslo bien: DIOS nos dio el germen de la Libertad. Así se prohíbe  a sí mismo venir en nuestra ayuda hasta tanto no hayamos expresado el deseo de ser ayudado por Él. Y el modo de expresar este deseo es el arrepentimiento, el remordimiento, la penitencia, el renunciamiento, el sacrificio, la resignación; en una palabra: el ascetismo. Ahora bien, ya que todas las criaturas han pecado, luego todas ellas deben arrepentirse; pero a cada una de ellas, el Precursor ofrece la lección y el ejemplo. Su singular dignidad es ésa; allí donde su Maestro quiere aparecer, se muestra él primero para franquearle el camino. Pero no se trata aquí tan sólo de discursos sino de verdaderos trabajos, de fatigas espirituales mucho más agobiadoras que las del cuerpo. En un determinado mundo, el de Cristo, ciertos estados de alma, tales como la inquietud, la compasión, la exhortación, el arrepentimiento, la oración, etc., son actos, es decir obras formales de nuestro espíritu. Esta es la labor del Bautista; labor que continúa siempre en todos lugares, sea en los reinos inferiores así como en el corazón del hombre, lo mismo en los mundos invisibles que sobre nuestra tierra. Para realizar tamaño esfuerzo es lógico que deba ser el hijo más grande de los hombres.
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